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Tumbar 
la blanquitud 


Ensayos urgentes 
sobre raza y colonialidad 


María Ignacia Ibarra Eliessetch 


EDITORIAL 


Este libro es el accésit del Premio Descontrol. En esta 
edición del premio, el equipo de Descontrol Editorial 
quisimos incentivar que las autoras mujeres, personas no- 
binarias y otras identidades disidentes escribieran sobre 
nuestra realidad: el mundo en el cual vivimos y sufrimos, 
las luchas, las opresiones, las resistencias, las disidencias 
y las alternativas. Ante la gran participación que hubo y la 
calidad de los textos que recibimos, decidimos de manera 
excepcional dar un accésit. Esperamos que disfrutes de 
este texto tanto como nosotras lo hemos hecho editándolo. 


Equipo de Descontrol Editorial 
Ana, Ane, Facu, Héctor, Ibai, Júlia, Pablo y Sergi 


Premio 
Descontrol 


ENSAYO 


*Accésit 


Hay tantísimas fronteras 
que dividen a la gente, 
pero por cada frontera 

existe también un puente. 


Gina Valdés, 
Puentes y fronteras: coplas chicanas 


As long as you think you are white, 
there is no hope for you 


James Baldwin 


A modo de apertura: 
mis agradecimientos 


La escritura nunca se hace de manera solitaria, al contrario, 
es siempre un proceso continuo y colectivo que se nutre de 
experiencias, conversaciones, debates, lecturas, manifesta- 
ciones, reflexiones y sentipensamientos compartidos. Este 
libro pude hacerlo gracias a las palabras agudas, políticas y 
comprometidas de muchas personas que se volvieron parte 
de este proyecto escritural. De corazón, agradezco profun- 
damente a: Francisca Casas-Cordero, Ana Aupi, Florencia 
Brizuela, Clara Grífol, Victoria Canalla, Bruno Cimiano, Núria 
Sadurní y Grecia Guzmán. Gracias por acoger mi llamado y 
ser parte de los espacios de conversación en los que, en la 
intimidad y confianza de una mesa redonda, compartieron 
sus sentires y posiciones ante la blanquitud. A las amigas 
que traspasaron esas instancias y con quienes continuamos 
la conversación en varias otras. En las palabras que sostie- 
nen este libro busco plasmar sus reflexiones incómodas y 
antirracistas. 

A Maritza Soré, Sofía Brito, Pablo Boido, Mauricio Victory, 
Lucrecia Masson Córdoba, Pancho Godoy, Julia Matildelina, 
Camila Jara, Felipe Oyarzún, Belén Valdés, Wladimir Riquel- 
me Maulén, Felipe Ibarra, Tomás Ibarra, Javier Godoy, Irene 
Cardona y a mi entrañable compañero, Luca Carrubba, quie- 
nes me leyeron, comentaron y/o escucharon con atención y 
paciencia en diferentes momentos del proceso, por darme 
sus puntos de vista y expresarme sus valiosas ideas. 

A mis amigas y compañeras de la Colectiva Katari, gracias 
por haber sido durante cinco años mi círculo de autofor- 
mación antirracista en las calles de Barcelona. Reivindico 
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nuestra insistencia en la articulación, en la ocupación de 
la calle y en la creación de estrategias organizativas en el 
entramado migrante de esta ciudad. A pesar de las contra- 
dicciones e incomodidades, gracias por seguir presentes, 
hermanadas en la lucha y convencidas de los potenciales 
del goce político anticolonial. 

A mis compañeras del anillo de investigación El conflicto 
social del agua con quienes estoy trabajando actualmente 
en Chile. Especialmente a Paola Bolados, Maite Hernando, 
Valentina Foigelman y Tomás Undurraga. Por dar cuenta 
de la perspectiva mercantil e instrumental en torno al agua 
que ha llevado a la megasequía en los territorios del sur. 
Por desmantelar la colonialidad ambiental que existe en 
nuestro país en torno a los elementos de la naturaleza y por 
apostar por una ecología política que insista en la percep- 
ción del agua como un bien común. 

Agradezco a mis queridas e inspiradoras compañeras de 
este ensayo: a Salma Amazian, por su entusiasmo inmediato 
en la escritura del prólogo que fortalece este libro con su 
análisis agudo y situado desde sus vivencias en la penínsu- 
la. A Yuderkys Espinosa, por la entrevista en que expresa 
su pensamiento contundente y su experiencia fértil: gracias 
por la sencillez, la maestría y la constante disposición a la 
siembra. 

Gracias a la Editorial Descontrol, a Pablo y a Héctor, por 
impulsar y acompañar todo este proceso de manera consis- 
tente, delicada y respetuosa. A Ana Aupi, Daniela Catrileo, 
Gabriela Wiener, Giovanni Collazos, Olive Senior y a la 
siempre inspiradora Gloria Anzaldúa, por sus maravillosos 
poemas que complementan estos ensayos con minuciosas e 
intensas metáforas que los grafican desde otros lenguajes. 

Mientras la maquinaria de guerra capitalista y racial se 
empeña en deshumanizar a la humanidad entera, nombro 
al pueblo palestino quien, mientras se produce este libro, 
vive un genocidio por parte del estado ilegítimo de Israel, 
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coludido con Estados Unidos y Europa: por ser un pueblo 
referente histórico de resistencia, fuerza y tenacidad ante 
la blanquitud en su máxima expresión de crueldad y supre- 
macía. 

Mis eternos y permanentes agradecimientos a mis amo- 
res: familia, amistades, especies compañeras y comunidad. 
Por ser suelo firme y cariñoso en medio de tanta comple- 
jidad, injusticia y dolor en los territorios que habitamos. 
Espero que este libro pueda ser una herramienta para nues- 
tras luchas cotidianas de resistencia, en la micropolítica de 
nuestros ecosistemas y en las grandes y pequeñas revolu- 
ciones que vamos construyendo día a día. 


Prólogo 


de Salma Amazian' 


En los últimos años, el movimiento antirracista, el antirra- 
cismo político y los espacios del antirracismo decolonial han 
irrumpido con fuerza dentro del campo político español. 
Hemos estado llevando a cabo una reflexión compartida, 
aunque muy diversa en las posiciones, las genealogías y 
las prácticas, que se repite en toda la geografía del Estado 
español. Esta reflexión ha llevado a un cambio en la forma 
en cómo pensamos, hablamos y actuamos sobre el racismo 
en este contexto. Sin embargo, las prácticas políticas, de 
conocimiento y del habla siguen estando marcadas por la 
supremacía blanca y quienes la sostienen y se benefician de 
ella, especialmente las personas blancas y las personas ra- 
cializadas y/o migrantes aliadas de las primeras. Todo ello 
contribuye al riesgo real de invisibilizar, tergiversar, nin- 
gunear y deformar los esfuerzos y las acciones de quienes 
hemos puesto la energía, el cuerpo y el espíritu en enfren- 
tar las prácticas racistas de quienes dicen ser antirracistas 
mientras trabajan por mantener la colonialidad. Esto ocu- 
rre porque los cuerpos y las subjetividades de aquellas que 
han/hemos puesto el cuerpo y la voz han sido violentados 
hasta el punto de ser silenciados y demonizados. El peligro 
del que hablo tiene que ver con la dimensión epistémica, tan 


1 Licenciada en Historia y Antropología Social. Doctoranda en estudios 
migratorios en el Instituto de Migraciones (Universidad de Granada). 
Activista antirracista y contra la islamofobia. Escribe e investiga sobre 
la imbricación de raza, clase, género, migración en las experiencias de 
opresión y resistencia de la diáspora magrebí en el Estado español. 
Co-autora del libro La radicalización del racismo (Cambalache, 2019) y 
del documental “Es por tu seguridad” (2021). 
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íntimamente ligada a la ontológica, que significa el cuestio- 
namiento a la forma en la que se ha conocido y construido 
conocimiento sobre el racismo y el antirracismo en el Esta- 
do español los sujetos legitimados para producir saber en el 
orden colonial. El hecho de que esta dimensión del racismo 
no fuese central en los planteamientos políticos del anti- 
rracismo ha producido que los espacios de producción de 
saber sigan estando ocupados por personas blancas (como 
identidad, posición e ideología). 

Sin embargo, como decía, hay algo que se ha logrado en el 
contexto español, algo que era fundamental: iniciar una con- 
versación sobre el racismo que ponga el foco en su origen y 
en la pervivencia colonial, en sus dimensiones estructurales 
e institucionales y en las formas en las que se reproducen 
en los feminismos, los movimientos de izquierda, etc. Este 
trabajo de María Ignacia recoge algunos de los debates que 
se han producido en el ámbito de los movimientos antirra- 
cistas del Estado español durante los últimos años. Aborda 
temas que se pueden rastrear en los diferentes espacios y 
activismos en Granada, Barcelona, Madrid, A Coruña, Bil- 
bao, Zaragoza, Gijón, Málaga, Murcia, Valencia (solo por dar 
cuenta de aquellos que he visto y escuchado en primera 
persona). Se trata de debates informados por la experiencia 
individual de racismo en el Estado español, pero también 
por el conocimiento acumulado en lo colectivo. Partíamos 
de la identificación de las inscripciones, huellas o marcas, 
de las violencias en el cuerpo individual y comunitario, 
como aprendimos de nuestra maestra Gloria Anzaldúa. Esto 
nos permitía explorar la experiencia de vivir bajo el siste- 
ma racial-colonial. No obstante, y es lo más importante, esta 
experiencia no es pasiva, sino que la identificación solo es 
posible con la conciencia, también individual y colectiva, de 
estas inscripciones como forma de resistencia y liberación. 
Para leer el texto que propone María Ignacia hay que buscar 
en la memoria de las luchas cuyo principal archivo constitu- 
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yen los cuerpos de los dominados. Es en la protesta, en las 
voces de quienes no callan ni naturalizan la violencia donde 
se pueden entrever y reconstruir los mecanismos de la do- 
minación colonial que vemos en el texto, reflejados en las 
políticas migratorias, las securitarias, pero también en los 
feminismos y en los movimientos sociales que no han sabi- 
do o no han querido revisar cuánto tienen ellos mismos de 
securitarios y civilizatorios. 

Las memorias que nos permiten dar cuenta de esta do- 
minación son diversas, vivas y ancestrales. Es imposible 
recogerlas en un solo libro. Sin embargo, todo lo que pre- 
senta María Ignacia en este libro resuena en todas ellas. El 
hecho de que estos debates se hayan producido de igual o 
parecida forma en estos distintos lugares responde a una 
cuestión clave que, sin embargo, no nos hemos detenido a 
pensar: eran debates que se producían por cuestionamien- 
tos al movimiento antirracista que, a pesar de la diversidad 
territorial, se estaban produciendo desde un lugar común. 
La blanquitud ibérica que se declina de diversas formas. El 
consenso racial sobre el que se inaugura Europa y España 
implicó estrategias para convencer a diferentes grupos di- 
versos (en lo cultural, nacional, de clase, género, sexual) 
de que, efectivamente, formaban parte de un nosotros que 
compartía la blanquitud, es decir, la civilización. 

El 1 y el 2 de diciembre 2017, en A Coruña, se celebraron 
las jornadas Una Europa para las personas desde una pers- 
pectiva decolonial. En esas jornadas intervenimos varias de 
las personas que coordinábamos el espacio de reflexión de- 
colonial 1492, por un antirracismo político y otras colectivas 
antirracistas vinculadas a la marcha del 12N en memoria 
de Lucrecia Pérez. Las mesas y las ponencias giraron alre- 
dedor del papel de la izquierda blanca y su ceguera sobre 
la raza y el racismo. Un pensador clave sobre este tema es 
Sadri Khiari, un intelectual tunecino que está en el germen 
de la creación del Partido de los Indígenas de la República 
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de Francia. Escribió en Malcolm X, estratega de la digni- 
dad negra que Malcolm cometió el error de no percibir las 
contradicciones del denominado mundo blanco. Sadri dirá 
que no consideramos a la izquierda blanca como un bloque 
homogéneo, sino que reconocemos y abordamos sus con- 
tradicciones internas y su potencial político para romper 
con la blanquitud. Nuestro gesto, y el del libro, es un gesto 
de amor revolucionario, como diría Houria Bouteldja. 

El libro y la propuesta de diálogo de María Ignacia se 
dirigen precisamente a esos espacios de los movimientos 
sociales y de la izquierda blanca susceptibles de entender 
la crítica y compartir el horizonte de emancipación de los 
pueblos y de las comunidades históricamente colonizados 
y que resisten hoy a la colonialidad y al racismo. Cuando 
hablamos de blanquitud hablamos de una epistemología y 
de una posición de poder, no de una pigmentación. Decía 
Helios en las mencionadas jornadas que uno de esos 
segmentos de la denominada izquierda blanca que consi- 
deramos susceptibles de entrar en el diálogo, de escuchar 
y de ponerse a trabajar con nosotros, consideramos que 
están relacionados con una particularidad del Estado espa- 
ñol, que son las naciones periféricas. Una de esas naciones 
periféricas subalternizadas es la catalana. Las preguntas 
para las personas catalanas blancas son varias: ¿cómo vais 
a hacer una política para mantener la lengua que no ejerza 
racismo y ahonde en vuestra posición de poder otorgado 
por la supremacía blanca? ¿Cómo vais a plantear un pro- 
yecto de país que traicione las políticas de precarización y 
muerte europeas? ¿Hasta cuándo vais a dejar que vuestras 
instituciones sociales, políticas y culturales utilicen la len- 
gua catalana para ejercer violencia? Si la subalternización 
de la diferencia nacional no se pone en marcha a través del 
paradigma moderno de la raza, ¿qué lugar ocupa la raza en 
vuestra conformación nacional? Una vez resueltas todas 
estas cuestiones, o al menos la respuesta sea que no en la 
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negación, se podrá entrar a dialogar. Antes de ponerse es la 
condición de posibilidad, de desendiosarse, sencillamente 
desendiosarse, porque muchas veces, desde esas identida- 
des se siguen poniendo en marcha los mismos discursos 
paternalistas, las mismas reacciones acaloradas cuando se 
les señala el racismo, o cuando no nos negamos a ocupar 
una situación de subalternidad en el diálogo. 

Si hablamos de cómo se ha conformado y se mantiene 
la blanquitud en el contexto español y catalán es necesa- 
rio hablar de la islamofobia. Este aparato de poder colonial 
con un hondo legado colonial en el contexto de la península 
ibérica ha sido un instrumento para construir y reforzar la 
identidad nacional con múltiples dispositivos instituciona- 
les, normativos, prácticas profesionales de funcionarios de 
la administración pública (especialmente del ámbito de los 
servicios sociales, la educación y los cuerpos de seguridad). 
Actualmente, con los procesos de securitización que obser- 
vamos a nivel global, con la acusación de terrorismo como 
estrategia de los Estados para acallar a las resistencias in- 
dígenas alrededor del mundo, des del pueblo mapuche 
al pueblo palestino. En este último caso, la construcción 
constante del miedo y la desconfianza hacia el islam y las 
personas musulmanas se han convertido en una herra- 
mienta para establecer y reforzar las políticas de genocidio, 
ecocidio y epistemicidio en los territorios de los pueblos 
del sur global. En nuestro contexto, sirven para fortalecer 
fronteras, las españolas y las europeas, tanto físicas como 
simbólicas. Abdelmalek Sayad, en sus trabajos sobre la mi- 
gración y el Estado argumenta que las políticas migratorias 
restrictivas y el racismo sirven para reforzar los límites de 
la identidad nacional y su homogeneidad percibida. Este 
análisis puede ser aplicado al contexto español y también al 
catalán, donde la islamofobia se ha integrado en las estruc- 
turas de poder y en las políticas migratorias, contribuyendo 
a la construcción de una identidad nacional basada en la 
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exclusión y en la marginación de las comunidades musul- 
manas y, en general, de todas las comunidades racializadas. 

La genealogía del racismo antimoro en el Estado español 
se puede rastrear a través de un continuo que va desde la 
Toma de Granada en 1492 alas legislaciones antiterroristas 
y las políticas securitarias de la actualidad. Podemos encon- 
trar sus raíces en 1492, si bien una comprensión rigurosa 
de la relación del naciente Estado moderno español con «lo 
morisco» implica un esfuerzo considerable por no caer en 
simplismos inútiles que no deben extrapolarse de forma 
acrítica al presente. Podemos ir viendo cómo a lo largo de la 
historia, y con especial intensidad durante y después de la 
esclavización de los sujetos negros llevados a América y la 
deshumanización del indio se construye, también, la figura 
del moro como categoría colonial. El proceso de construcción 
del moro colonizado es paralelo al de la construcción de Eu- 
ropa. La aprobación de la Ley de extranjería de 1985 es uno 
de los episodios más interesantes de la historia reciente del 
Estado español, donde podemos ver cómo emerge y se re- 
configura ese racismo. La Ley de extranjería ocupa un lugar 
fundamental en los discursos y prácticas de esos nuevos ac- 
tores y espacios políticos antirracistas críticos, como uno de 
los dispositivos más importantes del racismo institucional 
del Estado español. Si bien reconocemos que centrarnos en 
esta Ley no es suficiente para entender el largo recorrido 
racista del Estado español, sí que nos ayuda a entender la 
política migratoria y su relación con la denominada colonia- 
lidad. Aunque el colonialismo desapareció como institución 
política de gestión europea sobre el mundo no europeo, la 
colonialidad se reprodujo con nuevos dispositivos. El ra- 
cismo sería la base de esas relaciones y esos dispositivos. 
Pero, ¿qué vinculación tiene esto con la migración? Siguien- 
do a Quijano, los Estados nación europeos se establecieron 
sobre la base de un sistema de clasificación racial. Desde 
el siglo xIX, este sistema se ha desarrollado aún más a tra- 
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vés de la regulación y el control de la migración. Desde su 
introducción, las políticas migratorias fueron codificadas a 
través de una nomenclatura racista en las antiguas colonias 
europeas, y como dispositivos que operan dentro de la lógi- 
ca de la colonialidad (Gutiérrez, 2018). 

Las primeras políticas migratorias en España, dirigidas 
a ciudadanos de sus excolonias se remontan al Real De- 
creto de extranjería de 1852, pasando por diversas leyes y 
decretos posteriores, como el de 1935, 1974, 1969 y 1980. 
Estas leyes se dirigían a gestionar la migración de perso- 
nas filipinas, iberoamericanas y guineanas. Es decir, sujetos 
postcoloniales hacia los que se replicaron las jerarquías ra- 
ciales de la colonia dentro de la propia metrópolis. Me voy 
a detener por un momento en el caso que me toca más de 
cerca, el de los rifeños que quedaron a este lado de la fron- 
tera. Fueron estigmatizados como «los Otros», percibidos 
como no asimilables, indeseables, ruidosos, sucios y cultu- 
ralmente inferiores. Las protestas de 1984 en Melilla, tanto 
a favor como en contra de la Ley de extranjería, encapsulan 
el racismo antimoro arraigado en el ámbito político actual 
y alimentan uno de los mitos fundacionales de la identi- 
dad española: la idea de una España blanca y cristiana. En 
noviembre de ese año, los musulmanes de Melilla protago- 
nizaron la mayor manifestación de la historia de la ciudad, 
mientras que en diciembre se produjo una contramanifes- 
tación respaldada por el gobierno (del Partido Socialista 
Obrero Español) y los principales partidos y sindicatos (UGT 
y Comisiones Obreras). Estas dos manifestaciones fueron 
presentadas como «manifestación musulmana» versus 
«manifestación cristiana». 

Los musulmanes melillenses protestaban porque, antes 
de la LOEx, cualquier nacido en Melilla automáticamente 
obtenía la nacionalidad española, pero después de ese año 
solo aquellos con padre español la conseguían. El debate 
y la aprobación de esta legislación migratoria en Melilla 
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ilustran claramente su naturaleza colonial y su objetivo de 
mantener la jerarquización racial o colonial. Los partidarios 
de la Ley en Melilla estaban defendiendo sus privilegios ra- 
ciales, su derecho a dominar sobre los moros, a explotarlos, 
relegarlos a trabajos menos valorados y a borrar su historia. 

No es casualidad que las primeras directivas sobre migra- 
ción en el Estado español sean en relación con ciudadanos 
de las excolonias españolas. En primer lugar, estaría el Real 
Decreto de extranjería de 1852, el Decreto de 4 de octu- 
bre de 1935, el Decreto 522/1974 de 14 de febrero, la Ley 
118/1969, de 30 de diciembre, de igualdad de derechos so- 
ciales de los trabajadores de la Comunidad Iberoamericana 
y Filipina y la Ley 58/1980, de 15 de noviembre, sobre Ré- 
gimen Laboral y de la Seguridad Social de los trabajadores 
de Guinea Ecuatorial residentes en España. Las migraciones 
de trabajadores postcoloniales de la postguerra europea re- 
produjeron las viejas jerarquías coloniales o raciales pero 
esta vez dentro de la misma metrópolis. Los magrebíes 
fueron concebidos como «los Otros», inasimilables, inde- 
seables, ruidosos, sucios, y culturalmente subdesarrollados. 

Actualmente, la problematización o la instrumentali- 
zación del islam se manifiesta a través de las retóricas de 
seguridad y terrorismo. El terror o pánico se genera median- 
te la representación de los musulmanes migrantes como 
potenciales terroristas y como elementos violentos que 
amenazan la seguridad nacional. Las narrativas actuales se 
centran en la falta de aceptación de los «valores europeos», 
fundamentados en el feminismo y los derechos LGBT. Esto 
nos lleva de vuelta a los grupos y espacios políticos a los que 
este trabajo interpela. Todo este racismo de Estado tiene 
dos enfoques principales. Por un lado, están todas esas 
leyes destinadas a la criminalización y persecución del mu- 
sulmán, vendidas como leyes antiterroristas que persiguen, 
precarizan y condenan a una muerte prematura. Sin em- 
bargo, se pueden matar jóvenes en las calles de Barcelona 
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acusados supuestamente de terrorismo, con todos nosotros 
observando por internet, sin que ocurra nada. Evidente- 
mente, nuestras vidas no importan. Y no importan porque 
históricamente somos culpables, todos somos considerados 
terroristas. Esta es la idea subyacente detrás de todas estas 
leyes. Por ejemplo, en Catalunya se está denunciando la im- 
plementación desde 2015 de protocolos de prevención de 
la radicalización que criminaliza a la juventud musulmana 
y a sus entornos familiares y sociales, etiquetándolos como 
peligros potenciales, enemigos públicos, amenazas para la 
sociedad dominante. 

Abdelmalek Sayad nos enseñó que la migración es un 
terreno adecuado para el pensamiento de Estado puesto 
que el Estado se piensa a sí mismo cuando piensa la mi- 
gración. Actualmente, asistimos a un rearme del relato 
nacional español e identitario europeo, cuyos puntos de 
tensión se dejan ver en estos debates y temas que abre la 
autora en su invitación a sumergirnos en una serie de con- 
versaciones cruciales que giran en torno a la blanquitud, la 
colonialidad, la catalanidad, el feminismo, el mestizaje y el 
punitivismo-seguridad. A través de una perspectiva reflexi- 
va y profundamente comprometida, la autora nos presenta 
un análisis que no solo cuestiona, sino que también desafía 
las estructuras dominantes y las narrativas preconcebidas. 
Esta perspectiva nos obliga a pensar cómo ponemos en 
juego todos estos temas en nuestros posicionamientos, ac- 
tivismos y espacios políticos. 

Los feminismos decoloniales llevan décadas aportándo- 
nos herramientas para pensarteórica y prácticamente sobre 
ello. Estas propuestas decoloniales surgidas de epistemolo- 
gías no occidentales y encarnadas en mujeres no blancas se 
han propuesto en varios puntos: una crítica al feminismo 
blanco occidental, en un sentido amplio, como proyecto ci- 
vilizatorio, es decir, como proyecto colonial; la crítica a la 
noción universal de mujer, herencia de otros movimientos 
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de mujeres de color, especialmente los encarnados por mu- 
jeres negras; la crítica a la idea del género como principio 
organizador de las sociedades; la crítica a la complicidad 
del feminismo con el colonialismo. Se trata de una crítica 
total al feminismo como proyecto de liberación, que nace y 
legitima la colonialidad o modernidad. 

En paralelo a este proceso, la crítica al carácter colonial 
del feminismo blanco ha suscitado varios intentos de supe- 
rar la crítica: interseccionalidad blanqueada, evasión de la 
blanquitud e inclusión y diversidad superficial. En ningún 
caso, que yo conozca, ha habido un movimiento desde la 
blanquitud que sitúe realmente el debate donde los feminis- 
mos decoloniales han propuesto. Muchas veces se presenta 
como feminismo decolonial lo que es solo feminismo blanco 
con rostro de color, porque de esa forma se pueden incluir 
esas identidades sin tocar el proyecto civilizatorio moder- 
no occidental y su pretensión universalista. Generalmente 
los espacios y las personas blancas se sitúan en estas idas 
y venidas, estas evasiones... Un ejemplo: en 2015, un grupo 
de mujeres migrantes y/o racializadas de Barcelona nos re- 
unimos para hablar de racismo dentro de los movimientos 
de mujeres por los que habíamos transitado hasta enton- 
ces. Éramos mujeres sudacas, negras y moras. Organizamos 
una reunión con Yuderkys Espinosa, que estaba de paso por 
Barcelona, abierta solo para mujeres racializadas. En esa 
reunión surgió un debate sobre las Jornadas Radicalment 
feministes que estaban organizando en la ciudad Ca la dona 
y la Xarxa Feminista. Muchas de nosotras, la mayoría, ha- 
bíamos presentados mesas, talleres, performances, etc., en 
las jornadas. El día antes de empezar el encuentro, las orga- 
nizadoras se dan cuenta (o alguna aliada les avisa) de que 
todas las mesas y plenarias organizadas por ellas estaban 
formadas por mujeres blancas. Empezaron a llamar a una 
compañera del grupo por si podía ir a la mesa inaugural a 
suplir esa falta. Ella compartió con nosotras lo ocurrido. 
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Nos dimos cuenta de que: íbamos a participar en unas jor- 
nadas del feminismo blanco en las que no nos habían tenido 
en cuenta ni para pensarlas, ni para organizarlas, ni para 
ser parte visible de las mismas; todas íbamos a presentar 
trabajos que ponían sobre la mesa nuestras inquietudes 
y malestares en nuestras prácticas compartidas con ellas, 
pero esa crítica iba a pasar como parte de, como si formara 
parte del movimiento, en el último momento quisieron ins- 
trumentalizarnos. 

Esta situación abrió una reflexión sobre nuestras posi- 
ciones y sobre cuál era nuestro papel en esas jornadas y 
en el feminismo blanco catalán en general. Decidimos lle- 
var a cabo una acción en la inauguración de las jornadas 
que visibilizara nuestro estar y nuestro malestar. Subimos 
al escenario y leímos el manifiesto: «Todo feminismo que 
no sea antirracista es un feminismo racista», llevando una 
pancarta que decía «Los feminismos blancos catalanes tam- 
bién son racistas». Las reacciones no tardaron. Hubo quien 
aplaudió nuestra incursión, sobre todo gente amiga pro- 
veniente de espacios transfeministas. Pero también hubo 
quien nos reprochó durante lo que duraron las jornadas 
que le hicimos un «flaco favor al feminismo», que ellas lleva- 
ban años luchando por las mujeres, también por nosotras, 
que su feminismo es diverso, que incluye e incorpora a las 
otras mujeres, etc. En definitiva, que «not all white women». 
Se nos llamó al orden, se nos aconsejó que guardáramos 
las formas, que éramos demasiado violentas, que estába- 
mos demasiado rabiosas, que pueden aceptar que hay que 
luchar también contra el racismo pero que eso eran unas 
jornadas feministas y ese no era el lugar... 

A algunas lo que más les dolió fue el término catalán, 
que las interpelaba directamente a ellas y seguramen- 
te, en lo más íntimo, nos percibían como españolistas. No 
entendían que una cosa es una subalternización cultural, 
histórica, etc., y otra muy distinta es una relación colonial, 
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una construcción deshumanizadora del otro o la otra, en la 
que incluso ellas estaban participando. Una mujer nos dijo 
incluso que podrían haber aceptado una pancarta que di- 
jera que los feminismos blancos eran racistas, pero no los 
catalanes. Como mujer rifeña que lleva desde los 7 años vi- 
viendo en Catalunya, sigo sin entender como alguien puede 
realmente pensar que el racismo no tiene nada que ver con 
la identidad catalana blanca. 

En el cierre de las jornadas una de las ponentes, blanca, 
dijo que, igual que en la edición anterior la llamada de aten- 
ción fue con la cuestión trans, en esta edición fue la cuestión 
de la raza y que había que ponerse a trabajar. Lo proble- 
mático aquí es qué significa ponerse a trabajar. Lo que se 
produjo, tanto durante como después de las jornadas, fue- 
ron intentos de dividir y redirigir la crítica y, como el libro 
que sacaron de las jornadas demuestra, no había ninguna 
voluntad de revisar nada. En ese libro se nos incluyó, se nos 
incorporó en el relato, quitando el conflicto, borrando la 
crítica. Además, se utilizaron nuestras imágenes y nuestros 
cuerpos para ilustrar el libro con pies de página aludiendo 
a la enorme diversidad étnica que acogió las jornadas. La 
diversidad para invisibilizar lo racial que era la crítica que 
nosotras estábamos llevando. El uso que hacen de nuestra 
intervención en las jornadas habla de la capitalización de 
nuestros reclamos para sus beneficios propios, personales 
y colectivos, donde no solo se borra, sino que se nos asimi- 
la en su lenguaje políticamente correcto. En el comunicado 
que publicamos el 27 de abril de 2017 y que recoge la revis- 
ta Desde el margen?, decíamos: 

«Mientras su lucha feminista y su discurso de la diver- 
sidad sigan sustentándose a través del silenciamiento del 
racismo y de los procesos de racialización, vaciando y des- 
politizando las alianzas de las que hablan, realizaremos 


2 Disponible en el siguiente enlace: https: //desde-elmargen.net/radical- 
mente-feministas/ 
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intervenciones radicales en el propio sentido que este 
término evoca. Necesitamos desmantelar desde las bases 
las estructuras coloniales y capitalistas que nos constru- 
yen como “otrxs”, y que las feministas blancas occidentales 
reproducen orgullosas de su trabajo histórico por la libera- 
ción». 

Explico todo esto para mostrar las estrategias y resisten- 
cias de la blanquitud que ilustra el libro. Estos ejemplos en 
lo colectivo, en los movimientos sociales y en lo concreto, 
no dejan de ser manifestaciones de lo macro y global que 
nos ayudan a identificar y a entender la propuesta de María 
Ignacia. Es un libro cuyas páginas nos pueden acompañar 
como una brújula, para entender lo que sucede en lo estruc- 
tural pero también en lo cotidiano y en lo personal. Uno de 
los aspectos más destacados de este libro es su capacidad 
para formular preguntas incisivas que nos instan a reexami- 
nar los debates arraigados en la sociedad contemporánea. 
Al hacerlo, la autora no solo recoge estos debates, sino 
que también los recontextualiza dentro de un marco más 
amplio de complejidad y ambigúedad. Esta actitud crítica 
y reflexiva es especialmente evidente cuando la autora se 
posiciona como una persona que en el contexto de Chile ha 
sido socializada como blanca y cuya blanquitud se tambalea 
o resquebraja con la migración a España. Esta posibilidad 
de resquebrajamiento de la blanquitud por el Estado y sus 
políticas migratorias nos ayuda a pensar en el carácter tem- 
poral, histórico y contextual de la ficción de la raza. Y, por lo 
tanto, en la posibilidad real de su desmantelamiento como 
dispositivo estructurador de la vida. 

Asimismo, invita a participar en una conversación que 
ha sido predominantemente iniciada por personas racia- 
lizadas, pero que se extiende a las personas blancas. Esta 
apertura al diálogo y al compromiso es fundamental en un 
momento en que la lucha contra el racismo institucional y 
social se enfrenta a procesos de cooptación, silenciamien- 
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to y criminalización. El libro aborda lucidamente una serie 
de ejes temáticos que representan tensiones ontológicas 
y epistémicas fundamentales; desde la blanquitud y la co- 
lonialidad hasta la catalanidad como marcador racial y el 
feminismo, pasando por el binomio punitivismo-seguridad. 
Ofrece una visión crítica de las políticas y prácticas que per- 
petúan la violencia y la opresión y nos desafía a repensar 
nuestras concepciones de justicia y seguridad, también en 
el antirracismo. 


CAPÍTULO 1 


Introducción: el jardín 
fisurado por la jungla 


«Europa es un jardín, mientras que el resto del mundo 
[...] es una jungla» 


Josep Borrell 
Político catalán 
Alto Representante de la Unión 


para Asuntos Exteriores y Política de Seguridad 
Vicepresidente de la Comisión Europea 


«La blanquitud está tan naturalizada que no aparece. La 
blanquitud ni siquiera es objeto de estudio. ¿A quiénes se 
estudia? A los negros, a los indígenas; a los blancos no se 
les estudia». Esta afirmación de Ochy Curiel, pensadora do- 
minicana y activista lesbofeminista decolonial, me sacude 
y me interpela. Ser parte del movimiento antirracista y co- 
laborar como antropóloga con comunidades racializadas, 
campesinas y de pueblos originarios —personas que son 
parte del amplio sector de la población global que es foco 
de exclusión, violencia sistemática y denegación de acceso 
a derechos fundamentales— me obliga a «voltear la cámara 
etnográfica», al decir de Yásnaya Aguilar (2023), y recono- 
cer los privilegios que yo misma poseo en relación con otros 
grupos. La blanquitud como construcción social basada en 
un fenotipo es una clasificación de la que me he beneficiado 


27 


28 TUMBAR LA BLANQUITUD 


en ciertos contextos. No en todos, claro, sobre todo consi- 
derando mi origen latinoamericano viviendo en Catalunya 
y en el Estado español, con la violencia estructural que ello 
significa sobre nuestros cuerpos migrantes. Visibilizo este 
dilema y acojo lo planteado por la socióloga boliviana Silvia 
Rivera Cusicanqui (2018), cuando insiste en la necesidad 
de habitar y radicalizar la contradicción, en profundizar lo 
negro y lo blanco para que choquen con más fuerza para 
que haya fricción. Generar un diálogo desde la radicalidad 
de la alteridad. Para ello, es necesario situar la contradic- 
ción y la práctica, y no caer en lo binario. 

Quienes nos hemos encontrado vinculadas a la acade- 
mia, sabemos que la investigación militante, aquella que 
se posiciona desde una producción intelectual con pers- 
pectivas críticas, epistemologías del sur y horizontes de 
transformación social, no siempre es bienvenida en las uni- 
versidades blancas-europeas donde el conocimiento está 
legitimado desde una posición cientificista, objetivista y 
neutral. Porque ese lugar de privilegio epistémico blanco se 
constituye como la hybris del punto cero, como dice Santiago 
Castro-Gómez (2005), porque niega su localidad, su «lugar 
de enunciación», para así proclamar su neutralidad y uni- 
versalidad. En contraposición, yo, aquí, desde mi pequeña 
trinchera activista, busco plasmar en este texto una genea- 
logía afectiva de planteamientos teórico-metodológicos que 
cuestionen la pretensión hegemónica de escribir LA historia. 
No soy la única ni la primera en promoverlo, por supuesto. 
Existe un sinfín de personas, colectividades y escuelas crí- 
ticas provenientes de los sures que han dado cuenta de la 
necesidad de situarse, de desvelar y apuntar críticamente 
a la colonialidad y a los estándares europeos de humani- 
dad como proceso histórico que establece parámetros de 
constitución del ser persona, impugnando al racismo como 
eje primordial de opresión, también en las lógicas del co- 
nocimiento. Para ello, el horizonte de descolonización que 
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nos mueve pone en valor los saberes producidos en el sur 
global, situándonos desde un entramado teórico que surge, 
principalmente, desde las sabidurías y erudiciones ubica- 
das al margen del proyecto eurocéntrico universalista. Mi 
perspectiva descolonial en esta investigación releva las 
prácticas cotidianas y aquel mundo de «insignificancias». 
La «historia» son historias en plural, no «La Historia» con 
mayúscula y pretendidamente universal. Desde una pulsión 
reivindicativa, pongo en valor los actos políticos y sociales 
de personas invisibles en sus actos micropolíticos, desde 
donde se generan las principales epistemologías cotidianas: 
en las cocinas, en las asambleas, en las casas, en los pasillos, 
en las manifestaciones, en la resolución de conflictos en las 
salas de clase, en los barrios y en las comunidades. 

Hace unos años, en un congreso de CLACSO en la UNAM 
en Ciudad de México (lugar donde viví cuatro años, ombligo 
de la luna en lengua náhuatl), escuché una charla magistral 
denominada «Negritudes, afrolatinidades, racismos y re- 
sistencias» en la que participó Mara Viveros Vigoya, Rosa 
Campoalegre Septien y Rita Segato. La tercera, antropólo- 
ga argentina, era la única ponente blanca (mestiza), y para 
dar sentido a su presencia en medio de Mara y Rosa, relató 
lo siguiente al comenzar su intervención: estando en una 
universidad en Estados Unidos donde fue invitada a traba- 
jar, un día hubo un conflicto porque un estudiante denunció 
una situación de violencia racista. La facultad se alertó, ac- 
tivaron protocolos y convocaron a tres profesoras negras 
para resolver el caso. En ese momento, ellas se negaron 
diciendo: «De ninguna manera. Este es un problema de los 
blancos. Nosotras sufrimos las consecuencias, pero ustedes 
deben hacerse cargo del asunto y resolverlo». Claro, la ex- 
plicación tiene lógica y manifiesta por qué son necesarios 
los puentes comprometidos en el movimiento antirracista. 

Mi interés por investigar la blanquitud nace a partir del 
deseo de hacerme cargo de mis contradicciones en torno a 


30 TUMBAR LA BLANQUITUD 


una socialización con privilegios y herencias coloniales que 
reconocí a medida que fui creciendo y pudiendo nombrar- 
las como tales. Abordar esta investigación desde un enfoque 
descolonial exige presentar aquella matriz que constituye 
las desigualdades sociales, producto de un sistema global 
de poder que, a través de un aparataje simbólico y material 
que se localiza en territorios colonizados, me permite ras- 
trear las raíces históricas que originan aquellas otredades, 
así como las categorías y narrativas que hoy las reproducen. 
En definitiva, para hablar de racismo es necesario hablar de 
blanquitud. 

Vincularme afectiva y políticamente a lo largo de mi vida 
con personas campesinas, indígenas, racializadas y con 
diversidades funcionales, sexuales y de género, convivir y 
escuchar sus relatos e historias, me ha permitido pensar 
y reflexionar sobre la mía. Habitar el canto a la diferencia 
que declamaba Violeta Parra, me ha exigido problematizar 
mis privilegios y singularidades. Porque desde mi más tier- 
na juventud hasta el día de hoy he transitado esos caminos 
de búsqueda de alternativas políticas, de formas de parti- 
cipación y liberación de estructuras de dominación. Como 
feminista antirracista que se autoidentifica como mujer 
blanca-mestiza?, heterosexual, originaria de una clase 
acomodada del país más al sur del mundo y capacitada físi- 
camente, no tengo la pretensión de hablar ni representar los 
sentipensamientos de personas oprimidas de pueblos origi- 
narios, negras, empobrecidas, discapacitadas o disidentes. 
Nunca fue necesario tampoco. Mis compañeras y amigas 
son capaces de hablar por sí mismas, y a través de sus voces 
me enlazan a sus experiencias y junto a ellas me indigno y 
me movilizo ante la injusticia. Tengo la convicción de que la 
empatía, lo afectivo y el vínculo sensible pueden constituir 


3 Más adelante haré una problematización del mestizaje, de ese proceso 
violento y expoliador de culturas e identidades, para reconocer su com- 
plejidad y la dificultad de quienes lo vivenciamos. 
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un canal incognoscible que permite comprender, sentir y 
resonar diversas mundologías en la piel, sin la necesidad de 
vivirlas en primera persona. Con la abismal diferencia que 
ello significa. Desde esa figuración, me dispongo y pongo 
mi cuerpo en la lucha por habitar un pluriverso donde se 
tenga el derecho de vivir en paz, como sabiamente exigía 
Víctor Jara. En esa línea, no puedo ni quiero prescindir de 
los movimientos sociales radicales que habitan la exclu- 
sión. El compromiso con la justicia social que me moviliza 
es político, es urgente. A través del diálogo, de la lectura y 
del conocimiento que me da estar en la calle en este tiempo 
histórico, reconozco la exigencia de no arrinconarme sino, 
al contrario, hacer uso y disposición de los privilegios que 
encarno. 

Desde esta posición, me parece fundamental situar el 
tema de la blanquitud como foco también de autoanálisis 
al escribir un libro como este. Lo que plantea María Teresa 
Garzón (2018) me identifica intensamente: 


«He intentado aportar a la construcción de un espacio 
de debate y lucha política polemizador, que no parte de 
una idea de “superación” de las diferencias, o de apuestas 
simples por el uso estratégico de las identidades polí- 
ticas, o de lugares sin ira, sin rabia, sin coraje o de una 
mera “implicación” como blanca, o de una plana noción 
de articulación, sino de las desconfianzas, de lo que he 
visto y aprendido y dialogado, de mis propias obsesiones 
intelectuales, de lo que me persigue como sombra, de 
los motivos que me han hecho renunciar, de las apuestas 
que me han hecho volver. En últimas, de la conciencia 
de que, aunque en muchos lugares del planeta podré ser 
también racializada como hispana, yo tengo el privile- 
gio de volver a esos lugares donde mi blanquitud no se 
pone en duda, menos por un supuesto poder económico 
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y más por el color de mi piel y mi capital académico». 
(2018: 10) 


La práctica antirracista desde esta posición es compleja, 
se presentan vicisitudes internas y externas, y ocurre tam- 
bién que nose da la confianza o la pretendida horizontalidad. 
Personalmente, he cometido errores de los que he aprendi- 
do profundamente. Es por eso que insisto en la relevancia 
de la vinculación comprometida, con las complejidades que 
ello conlleva, asumiendo la eventual imposibilidad, las equi- 
vocaciones, y los nuevos e inesperados caminos potenciales 
de abrir. 


«Hacerse presente como feminista blanca y accionar en 
las luchas feministas descoloniales no es un acto de so- 
lidaridad, ni de afinidad, ni de amistad y mucho menos 
de sororidad. Es el acto de litigar contra sí misma, contra 
ese nosotras hegemónico, lo que deriva en un proceso de 
identificación, desidentificación y traición a la cultura! 
(Anzaldúa, 2004), que es el fundamento de una empresa 
política y de producción de conocimiento la cual, en pa- 
labras de Lugones, puede constarnos la vida. Es un acto 
lleno de humildad en el sentido de entender que allí, tal 
vez, nada se tenga que hacer porque no existe un lugar 
viable y común de articulación, ni la posibilidad de ele- 
gir. Es un acto lleno de angustia porque siempre existe 
el riesgo de no poder o no desear ver las opresiones y 
las propias prácticas cómplices en ellas o de reducirlas 
a la lectura teórica. Es un acto lleno de sorpresa porque 
implica reconocer la propia ignorancia. Es un acto lleno 
de miedo porque enfrenta a la pérdida de los privilegios 
tanto cuando juegan en contra, como cuando juegan a 
favor». (Garzón 2018: 9) 
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El libro ¡...Escucha, winka...!*, escrito por cuatro autores 
mapuche el año 2006, fue clave en mi propio proceso de 
introspección. Porque al reconocer cómo operan los dispo- 
sitivos del orden colonial, tanto en Europa como en Chile, 
México y otros países colonizados, se volvieron cada vez 
más urgentes las preguntas: ¿cómo se expresa la blanqui- 
tud en diferentes latitudes? ¿Cómo se expresa el debate en 
torno al colonialismo y racismo vinculados a la blanquitud 
en los territorios donde vivo? ¿Cómo pensar políticamente 
nuestros lugares en la estructura racial y en el orden co- 
lonial? ¿De qué manera se reconoce la blanquitud en los 
movimientos independentistas? ¿Cómo se expresa en el 
movimiento antirracista? ¿Desde qué lugares se nos ha con- 
tado la historia? ¿Qué articulaciones son verdaderamente 
posibles? En las siguientes páginas busco ofrecer algunas 
pistas para responder a estas inquietudes. 

«No solo lo personal es político, “también lo personal 
es teórico'» dice Carmen Gregorio (2006). Agregaría que, 
por tanto, lo teórico es político. Desde ese lugar, expongo 
genealogías de saberes y conocimientos asumiendo una 
perspectiva descolonial: «un permanente ejercicio de aper- 
tura frente a hechos que nos llaman a la reflexión, a partir 
de los cuales es posible desplegar y desagregar un pluri- 
verso temático» (Millán 2014: 11). Habitar, practicar, mirar 
y escuchar el mundo desde la opción descolonial permite 
comprender las bases eurocentradas que han configurado 
nuestras experiencias de vida. Reconocer los ejes coloniales 
y los parámetros del conocimiento, del género, del ser, de 
cómo nos relacionamos entre las personas y la naturaleza, 


4 Primera frase del título del libro: ;...Escucha, winka...! Cuatro ensayos de 
Historia Nacional Mapuche y un epílogo sobre el futuro de los autores 
mapuche Sergio Caniuqueo, Rodrigo Levil, Pablo Marimán, José Millalén 
(Santiago de Chile: LOM, 2006). Winka es un término proveniente de la 
lengua mapudungun en referencia a las personas blancas, extranjeras o 
invasoras. 
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nos permitirá ver más allá de las zonas oscuras y silencia- 
das para construir nuevos horizontes. 

La descolonización la entiendo como un proceso vivo, 
abierto, flexible. Que no tiene una meta evidente. Así, cons- 
tituye un camino dificultoso, a veces empantanado, en el 
que una puede ir reconociendo intersticios que abren grie- 
tas al sentido común. Explico mi postura también cuando 
opto por la palabra descolonial y no decolonial, para dis- 
tanciarme de la teoría decolonial, aunque retomando sus 
conceptos (López, 2018), y valorando la que considero una 
enorme contribución al pensamiento subalterno y del sur 
del mundo. Además, me convoca lo que plantea la pensa- 
dora mexicana Sylvia Marcos (2014) cuando indica que las 
perspectivas descoloniales han sido elaboradas más por 
mujeres indígenas, «ofreciendo pistas, señalando caminos, 
rutas y rumbos en la investigación con otras mujeres desde 
y con sus comunidades» (López, 2018: 5). Ese viaje episté- 
mico esbozado por las compañeras es el que también busco 
explorar en estas páginas. 

«Tener fe es el coraje de sostener la duda?». Es un am- 
plio camino de preguntas, dolores e incomodidades el que 
sostiene el engranaje articulador de mis indagaciones y 
mis búsquedas investigativas y militantes, interrogantes 
personales y colectivas. Desde ahí nace mi motivación para 
generar espacios de conocimiento y formación. Es por ello 
que atiendo a la necesidad de explicitar mis motivaciones 
y aproximaciones epistémicas con el objetivo de compren- 
der mi perspectiva, que al colectivizarla deja de ser solo 
mía. Porque lo personal es político, el acto de recoger las 
incomodidades, las fragilidades y convertirlas en un portal 
hacia horizontes pasados y futuros, más allá del presente, 
al tiempo cíclico, da paso a configuraciones cosmopolíticas 
desde la afectación e interpelación amorosa, al decir de la 


5 Cita extraída del libro Antes del fin de Ernesto Sábato (1998) 
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feminista comunitaria Lorena Cabnal (2019). Hablar y expo- 
ner comunitariamente las diferencias políticas sin hacerlas 
hegemónicas. Dar espacio y discernir las temporalidades 
diversas, lo efímero y lo duradero; distinguir lo desechable, 
lo inquebrantable y lo resarcible. Desde ahí, doy espacio a 
la comprensión de mi voz como interlocutora que enuncia y 
escribe este texto en el intento de interpretar las historias, 
prácticas y relatos plurales. Soy porque somos? en la expe- 
riencia de aquellas personas con las que me he relacionado 
alo largo de mi biografía y que me han acompañado en este 
momento epocal que nos tocó compartir. Me alejo así del 
proyecto corporal colonial y me visualizo en esas rajaduras, 
en las liminalidades de los movimientos, trayectos y terri- 
torios. Somos muchas en este lugar de lo fronterizo, que 
habitamos espacios, de una u otra manera, entre el aquí y 
el allá. «Hasta el día de hoy no estoy segura de dónde en- 
contré la fuerza para abandonar la fuente, la madre, para 
separarme de mi familia, mi tierra, mi gente. Tuve que irme 
de casa para poder encontrarme a mí misma, encontrar mi 
propia naturaleza intrínseca, enterrada bajo la personali- 
dad que se me había impuesto» (Anzaldúa, 2016: 56). Vivir 
en Catalunya me ha inspirado a escribir estas reflexiones 
que comparto en este libro, las cuales nacen en este contex- 
to particular, pero pueden ser exportables a muchos otros. 
Considero que mi experiencia personal puede trascender 
hacia lo colectivo, y ofrecer un aporte al debate político para 
propiciar nuevas fórmulas en los movimientos sociales en y 
desde un espacio del mundo, pequeño y breve, como Bar- 
celona. Es, entonces, la propuesta de este libro: dar lugar a 
localidades que permitan inducir y reconocer las diferen- 
cias y así ir en contra del proyecto moderno universalista. 
Desde ahí, ojalá, tender puentes más fuertes y duraderos 


6 Del concepto ubuntu (de las lenguas zulú y xhosa, de pueblos ubicados 
en Sudáfrica), adoptado también por el movimiento político liderado por 
Francia Márquez en Colombia. 
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para pensar en la construcción de articulaciones políticas, 
sinceras y comprometidas en los movimientos más allá, y 
más acá, de lo identitario. 


Quizás debería comenzar invocando un sonido: la cadencia de 
dos líquidos que se encuentran, o también, colisionan. Porque la 
mixtura es un choque, es un tropiezo. Todo revoltijo conlleva un 

enfrentamiento de los elementos, un desorden, un gesto que no es 
necesariamente pasivo. 


Podemos imaginar el punto exacto donde se cruzan dos ríos. 
Podemos ver ese espacio en un mapa, durante un viaje o en los 
territorios que habitamos. Pero, cuando nos concentramos en el instante 
sonoro de la intersección, ¿percibimos qué transformaciones hay en 
el ritmo, en la resonancia de cada elemento? ¿Somos sensibles a las 
vibraciones acústicas que permanecen en aquella convergencia? 


Quizás hoy, con los tiempos de la vorágine, sea más difícil seguir 
la estela del sonido que testimoniar la huella que los afluentes han 
dejado en forma de estrías sobre la tierra. Tal como señala Jean- 
Luc Nancy en su libro A la escucha: «Lo visual persiste aun en su 
desvanecimiento, lo sonoro aparece y se desvanece en su esencia». 


Sutura de las aguas, Daniela Catrileo 


